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EN AYUDA DE ESPAÑA

Se impone la actuación revolu* 
cionaria del proletariado mundial

S a  más de una ocasión 
—siempre que de estas cues­
tiones hemos hablado— ĥe­
mos dicho, y lo volvemos a 
repetir hoy, que todo lo que 
l o s  trabajadores españoles 
pueden esperar de los demás 
paísós del mundo—salvas las 
excepciones de Rusia y Méji­
co—, deben esperarlo de la 
actuación de los trabajadores 
revolucionarios de los respec­
tivos países. Ninííuna confian­
za nos inspiran los Gobiernos 
que ri?en los destinos de las 
democracias occidentales, ya 
que esos Gobiernos se asien­
tan sobre bases eminentemen­
te capitalistas, lo que arrastra 
la consecuencia inevitable de 
que se encuentran en íntima 
contraposición con los postu­
lados fundamentales por los 
que lucha el proletariado es­
pañol. Y én atención a esta 
idea, que creemos está ajus­
tada a la realidad, hemos tam­
bién repetido insistentemente 
que era de las masas proleta­
rias de esos países de quien 
los trabajadores españoles de­
bían esperar ayuda y apoyo.

Ahora bien. ;,Hasta . q u é  
punto esas masas proletarias, 
esos hermanos de clase y de 
ideas han colaborado de una 
manera eficaz y decidida en el 
triunfo de los revolucionarios 
españoles? La contestación 
no puede ser demasiado ha­
lagadora para esos trabajado­
res, porque su ayuda ha sido 
muy escasa. Ellos—hasta aho­
ra al menos—han entendido 
que esa ayuda-debía-desen­
volverse dentro de los cauces 
legales vigentes en sus respec­
tivos países; y como esa lega­
lidad estaba montada sobre 
bases capitalistas, y como los 
plutócratas que dirigían y di­
rigen los destinos de esas na­
ciones han visto en la Revo­
lución española un gravísimo 
peligro para sus propios pri­
vilegios, lo que ha motivado 
que en la medida de sus fuer­
zas le cerrasen el camino de 
la victoria, ha resaltado que 
la actuación de los trabajado­
res se ha tenido que limitar a 
una avuda esporádica e insus­
tancial.

¿Creen las organizaciones

obreras que unas colectas pa­
ra comprar víveres o el envío 
de algunas ambulancias, es 
una colaboración lo suficien- 
temen.íe intensa para deter­
minar el triunfo de los traba­
jadores españoles? Evidente­
mente no.

En unas recientes declara­
ciones del ministro de Defen­
sa se decía: “Sólo ea el prole­
tariado mundial confiamos”. 
Pero hoy, cuando se ha de­
mostrado hasta la saciedad 
que la actuación vacilante y 
acomodaticia de las democra­
cias sólo ha servido para dar 
nuevas alas a las provocacio­
nes fascistas y a la decidida e 
intensa intervención de iO« 
países en qué impera en fa­
vor de los rebeldes españoles, 
se impone, sí, la actuación dcl 
proletariado mundial si se 
quiere salvar la Revolución 
española, pero no una actua­
ción encerrada en los rígicíos 
cauces legalistas, sino una ac­
tuación revolucionaria que, 
extravasando e s a .  legalidad 
morbosa y burguesa, se con­
vierta en ayuda eficaz y efec­
tiva a los revolucionarios es­
pañoles que sobre nuestros 
campos mueren y luchan por 
las libertades de t o d o  el 
mundo.

Una primera, m e d i d a a 
adoptar por los trabajadores 
de todo el mundo es el sabo­
taje de todas las expediciones 
—cualesquiera que sea su na­
turaleza—que vayan destina­
das a los facciosos. Con esto 
se lograrán resultados positi­

vos, creándoles dificultades de 
aprovisionamiento que difí­
cilmente serán vencidas si lo 
actuación ^  decidida y, sobrp 
todo, solidaria.

Deben también realizarse 
campañas de agitación anti­
fascista entre el pueblo, a fin 
de que este, interesándose di­
rectamente por los asuntos es- 

; pañoles, comprendiendo final­
mente la trascendencia que 
para su propio futuro tiene la 
solución definitiva de la gue­
rra española, se decida a una 
actuación subversiva que tien­
da a presionar a sus Gobier­
nos, obligándoles a adoptar 

 ̂ decisiones contra el fascismo 
internacional y en apoyo de 
íiuestra guerra.

Hay que levantar el espíri- 
i tu revolucionario de los tra- 
i bajadores del mundo, para 
I que se decidan a actuaciones 
I de tipo revolucionario en sus 
1 propios países, a fin de ven­

cer la resistencia de sus Go­
biernos. Pero esa tónica ele­
vada necesita de una base so­
bre la que asentar firmemen­
te sus cimientos. Y esa base 
imnrescihdible tiene que su- 
ministráreela el propio Go­
bierno español, dándole a los 
proletarios del mundo la ga­
rantía de que en la contien­
da se marcha hacia la Revo­
lución, y no *hacia soluciones 
reaccionarias de tipo burgués 
capitalista. En un próximo ar­
tículo determinaremos cuáles 
son esas garantías que deben 
prestarse por el Gobierno es­
pañol.

Estóbamos padeciendo una larga 
serie de cariñosos golpecitos en las 
espinillas, propinados por los ilus­
tres cofrades del partido de “ los me­
jores”, cuando hete aquí que de 
pronto les vemos esconder la pata 
y  llamarnos melifluamente “ herma­
nos” . Ha sido tan dulce el nombre, 

j y  tan inesperado, que, en general, 
; no hemos podido aguantar los ím- 
j petus de la sorpresa. Por mi par­

te, confieso que puse las posaderas
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QUI SI COSAS

A vueltas cou el hermano
en el santo suelo, en ana de esas 
caídas que en aviación tienen el pin­
toresco nombre de “ caída de la 
hoja” . Por mi mala ventura, di de 
lleno en un charco, cosa que me es­
tropeó un pantalón jiuevecito de 
franela gris. No se alarmen por es­
to mis “ queridos hermanos” del in­
imitable partido. No pienso recla­
mar daños y  perjuicios. El dulce 
apostrofe me compensa con creces 
del estropicio. Tendría que ser más

REPLICA J STA ÍL COMIIE PROVINCIAL DEL PARTIDO COMÜNISTA

“Al Comité Regional del Centro no 
se le envuelve tan fácilmente, por 
mucha habilidad y sabiduría que 

se ponga en la maniobra"
E] Comité Regio.nal de! Centro 

l;.t dirigido al Comité Provincia! de!
. P a r t i d o  Comunista la siguiente 

carta;
I .\1 Provincial del Partida

Comunista.
Presenté.
Estimados, compañeros:
Con verdadera sorpresa liemos 

visto cómo en el día de ayer, y  en

f

..acaño (¡lie Silock el judío y  me 
dai'a por pagado, aunque íiiciina 
me pidieran un kilo de jamón. Ma-  ̂
1?' artes tengo para expre.sar el nm - j 
tiz indefinible de mi emoción. Sin , 
embargo, no quiero renunciar a la ! 
ir.tentona, porque, como dijo E nri­
que IV , “ París bien vale una’ r.',: 
sa” . Cierto dia iba yo por un sen­
dero bordeado por lupido' matorra­
les de espinos. Corría la voz en e! 
lugarejo de que un perro negro, de 
orejas grandes, h a b l a  enfermado 1 
repentinamente de hidrofobia. Yo. 
que no soy valiente— si lo fuera per­
tenecería al partido de “ los mejo­
res— , andaba pendiente del dicho­
so perro.-El sendero hacía un re­
codo tan cerrado, que no había me­
dio de ver la prolongación del mis­
mo como no fuera doblándolo.-Lo 
doblé con recelo y, ¡í.-turáos-mi te­
mor !, el perro negro, de orejas 
grandes, estaba allí, mirándome con 
ojos resplandecientes. Me paré en 
seco, encomendé mi alma al diablo, 
y me dispuse a bien morir. Como 
dicen’ que la muerte es tan fea, ce­
rré los ojos para no verla. Pasó un 
gran rato, así me lo pareció a! me­
nos, y  cuando esperaba sentir mi 
carne desgarrada por los feroces col­
millos, sentí que a^ o cálido-y hú­
medo me acariciaba la mano. Abrí 
la mano. Abrí los ojos y  lo que vi 
ya os lo habréis figurado: el perro 
negro, de orejas grandes y  fauces 
hidrófobas, estaba lamiendo mi dies­
tra como un manso corderilío. Algo 
semejante a lo que sentí entonces, 
es lo que he sentido ahora al oírme 
llamar “ hermano” por los cofrades 
del partido inimitable. Estoy aho­
ra tan ancho, tan ancho, que la ro­
pa se me ha quedado estrecha. ¡ Her­
mano, hermano! ¡Qué bien suena 
en mis oídos la dulce palabreja! Pe­
ro..., ¿no dicen que Abel la oyó 
también de labios de Caín cuando 
éste tenia en alto para golpear la 
funesta quijada del burro?

l;i.s columnas de v u e s t r o  diario 
“ Mundo Obrero” , insertáis la car­
ta que b-^rss antes habíais remitido 
a este Secretariado.

Con sinceridad os decimos que 
esto se nos antoja una falta de co­
rrección. por la cual no estatpos dis­
puestos a  pasar. Y  si no, veamos: 
Vosotros solicitásteis el sábado úl­
timo, poY teléfono, una entrevista 
con el compañero ^;rcrctario de 
niii.^.ro Comité Regional, .'iceedi- 
m'os a ello. Entendimos quv. auit ;v 
- liiicndo d  que nuestro Comité Na­
cional días antes había • publicado 
una nota rompiendo, en forma ter- 
-r.inan’ c,' con el Partido' Comunis­
ta por las injurias vertidas en “ Freu- 
t: Rojo” contra nuestros ehmdr.i- 
das de Aiagón, no tenían -as por 
que s:v descorteses con vosotros y 
convinimos en reunirnos a Ir.-; ouc,;
■ la mañana del dia siguiente en 
nue.'tro domicilio, Fernando el San­
to. . -

tlaceraos gracia, por no ser de­
masiado extensos, de cuanto en la 
r-nüxvista unos y  otros dijimos.

Üasttí saber que se desarrolló, co­
mo efectivamente señaláis vosotvo-s 

-en la nota que comentamos, en tér­
minos de absoluta cordialidad.

Ahora bien; lo que quedó bien 
patente, j  qae lo recuerde el ca­
marada Antón, al cual no creemos 
atacado de amnesia, fué que en tanto 
nuestros Comités Nacionales no se 
pusieran de acuerdo, en orden a los 
graves y  voluminosos problemas da 
tipo nacional estimábamos nosotros 
que, por espíritu de disciplina, no 
podíamos establecer pactos de nin­
guna índole con loa camaradas del 
Comité Provincial del Partido Co­
munista.

I A h ! Pero vosotros no habéis 
procedido así, poniendo, al dar a la 
publicidad la carta que nos habéis 
remitido, al descubierto vuestros 
propósitos.

Habéis querido convertir nuestm 
lealtad en tenaza política. Y  eso si 
que no. AI Comité Regional _ del 
Centro no se le envuelve tan fácil­
mente por mucha habilidad y  sabi­
duría que se ponga en la maniobra.

De los puntos que acompañan 
vuestra carta, ¿qué decir? Que si 
bien lo reputamos de importancia, 
queremos haceros observar que ín­
terin no se conceda, por vuestros 
organismos superiores, a la C. N. T. 
aquella personalidad política y  mo­
ral que en el orden nacional e in­
ternacional merece, no podemos, ni 
debemos, entrar en otras relaciones 
que aquellas que aconseja la buena 
cortesía.

Esperando-Interpretaréis con jus- 
teza las lineas precedentes, os salu­
da cordialraente.

Por el Comité Regional del Cen­
tro.— El secretario, David Antona.
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El Frente Populr, ali?rz? pnlítica evo 'tiv ■, yebe cede»- 
el paso al Frente ántiíascisia, alianza sitia l revoiucianaria

Ayuntamiento de Madrid
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Defendemos la legalidad 
revolucionaria

Insisten muchos d& loe ciudada­
nos que figuran políticamente, en la 
idea de pedirnos una total adhesióa 
al Gobierno, para fortificarlo y con­
tribuir a que pueda llevar a efecto, 
6in mayores tropiezos, la liberación 
de España. Nadie que conozca nues­
tro historial y  nos haya visto ac­
tuar en este año de lucha, puede po­
ner en duda que, para obtener el 
triunfo sobre los fascistas, estare­
mos siempre al lado del Gobiwno 
y  de todos los sectores que rerda- 
deramente a n s í e n  la derrota de 
nuestros enemigos.

Pero esto no quiere decir que 
asintamos ciegamente a todas cuan­
tas disposiciones toihen los gober­
nantes para iiacer ver que existe 
una normalidad de tipo conocido en 
nuestra zona, ' cuando verdadera- 

'  mente lo único importante es la gue­
rra. y  ésta nos hace vivir, por fuer­
za, en condiciones que muy bien 
pueden ser anormales.

Si .faltan algunas primevas mate­
rias, .d la distribución de víveres 
no es lo perfecta que pudiera de­
searse, ¿qué pueden importarnos 
ciertas prácticas democráticas, que 
pasan a segundo termina, mientras 
lo esencial no esté cuidado como se 
debe?

Y  en otro orden de cosas, se pio"- 
de el tiempo de una manera lamen­
table. Sabemos que el ministro Iru- 
jo se dispone a hacer una revisióii 
de todo lo legislado en Cataluña 
desde el 19 de julio para acá, a &p 
de ver si hay algo que no se aju.s- 
te a las facultades legales que el 
Estatuto concede a esta región. 
Ahora bien; todo el mundo sabe 
que desde aquella fecha hasta hoy. 
un ochenta por ciento de la legis­
lación catalana se ha cimentado en 
las realizaciones del pueblo, dándo­
le un matiz legalista. La mayoría 
de estos casos salen fuera de las

funciones y atribuciones que a Ca­
taluña concede el Estatuto. Ellos 
sólo competen al Poder central. Pe­
ro la realidad se impone con una 
fuerza que hace cambiar las leyes 
y los procedimientos. E l pueblo ca­
talán demuestra estar p fr  encima 
de la situación que han traído a Es­
paña los facciosos-y ha implantado 
un orden nuevo, basado en la justi­
cia y  en el derecho que los pueblos 
tienen.-a regirse según su voluntad.

P:1  Gobierno central ha de ver en 
esta manifiesta expresión de Cata­
luña entera, el deseo de conservar 
las conquistas adquiridas durante el 

.periodo convulsivo, y  las normas 
legales a las que ha dado vida con 
su savia vigorosa. Darían los altos 
poderes una prueba de su aprecio 
por esta región, que será sin duda 
alguna la que, co«t su buen sentido, 
su laboriosidad y  su constancia, 
sostenga la moral de la retaguardia, 
para contribuir grandemente a U 
victoria, si en lugar de anular esa 
legalidad que la Cataluña nueva ha 
concedido desde el 19 de julio, la 
sancionaran con su firma, prestán­
dole a satisfacer las aspiraciones 
del pueblo.

Es así, y  no preparando con-res­
tricciones el camino a la contrarre­
volución, como podrán entenderse 
las distintas regiones ibéricas, en 
un equitativo intercambio de con­
cesiones razonables, que. harán de 
nuestra Península el país más libre 
y  más arjnonioso del mundo, una 
vez que hayan desaparecido todos 
los enemigos de la concordia, re­
presentados por los fascistas y  por 
aquellos que aún conservan resabios 
de dictadores y  defienden la hege­
monía de una concepción estatal 
demasiado averiada, o de una idea 
política exótica, frente a todas las 
demás que han arraigado proíun- 

: damente en nuestro suelo.

L © S  L l B E R T a R I O S  
E N  L A  G U E R R A

Cuando la política pretende aca­
parar la atención del pueblo con 
disposiciones que nada esencia! vie­
nen a resolver en las circunstancias 
presentes, como la reapertura de los 
Parlamentos y  el restablecimiento 
del culto católico, se impone que 
alguien trate en público de la gue­
rra, para que las masas no dejen 
de vivir intensamente el drama na­
cional.

La Prensa diaria está llamada a 
no dejar enfriar el entusiasmo bé­
lico de nuestras juventiulea,' va­
liéndose de reiteradas llamadas al 
sentimiento de independencia, al 
deseo de libertad que el pueblo ma­
nifiesta; pero también estimulando 
a  nuestros valientes soldados e» las 
heroicas' hazañas que diariamente 
realizan y  llevándoles el aliento de 
toda esta inmensa familia qse cOa 
ellos vibra de confianza en ci triun­
fo y  de odio hacia los misecablcs y 
los traidores españoles guo faan 
vendido la nación.

H ay q-ue sostener d  esalrHu de

los luchadores que hace un año se 
lenizaron a la pelea sin otra arma 
ofensiva que un anticuado fusil ma  ̂
nejado gallardamente por quienes 
sentían la pasión de una causa jusU 
y humana.

Esas manifestaciones del ímpetu 
arrollador con que los esforzados 
milicianos-de la libertad se plan­
taron en el Guadarrama, en Sierra 
Morena, en los picos cantábricos y, 
sobre todo, en los campos resecos e 
interminables de Aragón, han de 
ser reproducidas como un himno 
heroico ante el disciplinado Ejérci­
to del pueblo, por aquellos que denr

T n l i a  adores:

A “EL SOL” LE P.\EECE 
in a d m is ib l e  q u e  EXIS­
TAN BRIGADAS AFECTAS 
A U N A  ORGANIZACION 
SINDICAL: EN CAMBIO, LE 
DEBE PARECER DE PER­
LAS QUE EN OTRAS HAGA 
LO QUE LE DE LA GANA 
UN PARTIDO POLITICO. 
CLARO. ES QUE ESE PAR­
TIDO ES Y TIENE QUE SER 
EL “AMO”
lumgimmiimuhiiiiiutnuímmiüniiKiui

tro de él mantienen' todavía la lla­
ma viva de los primeros chispazos.

Nuestros compañeros así lo ha­
cen, calladamente, pues su compor­
tamiento sigue siendo sublime en 
todas las ocasiones que el peligro 
arrecia. A llí donde abundan los 
hombres que tienen arraigado «n 
ideal de überta'd y  de justicia, el 
eneríiigo no pasa; por eso se ha 
estrellado contra Madrid y pór la 
misma razón será siempre, temible 
para'los facciosos el frente arago­
nés.

Ha sido en esta región, ocupa­
da e» su mayor parte por los mili­
cianos procedentes de las Organi­
zaciones obreras cataiajKis, de la 
C. N. T . y  de la F. A. I., que hasta 
ahora carecieron de moderno arma­
mento que oponer ai formidable del 
enemigo, donde se puede iiablar de 
importantes avances reales y  desde 
donde se iniciará la victoria á fa­
vor de los antifascistas españoles.

Nuestros hombres ya se han he­
cho dignos de los elogios que- les 
dirigen los mandos militares por los 
constantes ejemplos de disciplina y 
entereza dados, y  las fuerzas con­
federales ganaron también, éntte 
otras, la gran batalla de no oponer 
obstáculo alguno a la militarización, 
cuando no existía el Ejército Po­
pular' Regular.

Sin el empuje Jado p.Ô  aquéllos 
que guiaba Durruti enarbolando la 
bandera rojinegra, Cataluña estaría 
hoy en poder de los facciosos y  la 
República y  la Revolución habrían 
sido aplastadas. En la actualidad' 
son también garantía de triunfo allí 
donde su actuación se de'sarrolla.

Nosotros tenemos confianza .-en 
nuestros compañaros que forman 
parte del Ejército, tanto los que 
ocupan mandos como los simples 
soldados, y  España entera debe con­
tar con su valor y  lealtad para lim­
piar la nación de hordas mercena­
rias y  de traidores, a la vez que pa­
ra sacarla de la vileza y  de la ser­
vidumbre a que la habían arras­
trado con su proceder las castas 
odiosas de una aristocracia ruin, de 
unos plutócratas avaros, de un cle­
ro zafio y  ambicioso y  de unos po­
líticos rufianescos e intrigantes.

L o ren zo  Iñigo  
D avid  A n ton a
Juan García Oliver

Hablarán en Madrid | 
para todos los traba- | 

I jadores de España el j
I próximo domingo |

Igu ald ad  de tra to  p i r a  todos los
afitifascistas

UHimtiimmmMmiuiiiiHimiHMUiiniiin

T. 8ocla5isaao9 drt S. 'D. I. G. (C. N. T.)

Tendremos que decir en ios momen­
tos en que el or.emigo aprieta, y  dc»k- 
otros sectpres de!' frente antifascMta 
se hacen llamamientos expresivos a  í 
unidad sincera y lealt qu« ®sta la 've­
nimos sosteniendo nosotros desde que 
sonaron los primeros disparos de la 
traidora rebelión.

Nadie puede adelantársenos en in­
terés por la causa de la libert^ de 
todos los pueblos oprimidos, que en 
'•■ stas circunstancias ha •venido a 
berfizarse en nuestra lucha.. Sabemos 
pe’‘fsctamente cuánto se perdería s* 
no legrásemos vencer al enemigo, por 
lo que nuestro mayor anhelo es triun­
far definitivamente de él, aun a costa 
de los mayores sacrificios.

Estamos derrochando la sangre de 
nuestros mejores hombres; nos afana­
mos para que la .economía no caiga 
en el marasmo por falra de braioj pro- 
duc'ores; trabajamos denodadamente; 
hemos sacado adelante las industrias 
tic guerra, los campos, la distribución, 
con UH sin fin de actividades nrís, 7 
cada día continuamos dando f*nebas 
de amistad hacia los demás sectores, 

i desprendiéndones buenamente de dere- 
‘ chos adquiridos por la Revolución, a 
; fin de evitar enojosas, y qrrizás graves, 

cuestiones, que redundarían, sip duda 
alguna, en perjuicio de todos los anti­
fascistas.

Pero esto no quiere decir que ha- 
' yamos de volver a lo, que éramos antes 

del 19 de julio, únicamente para be­
neficiar, no a toda la comunid?.d, sino 

• a un determinado sector que ha -des- 
período sus apetitos burgueses y quie- 

', re seguir medrando a costa de 1<» tra­
bajadores.

; El alzamiento fascista, quiérase o 
no se quiera reconocer, ha provocado

n  es v iie s u
diario

n

nua revolución de tipo social, y  ésta 
se presenta tan pujante, que aun hoy 
txidavía los fascistas se ven conteni­
dos gradas al ardor rtvoíucioilfirio 
que anidaren el corazón de nuestros 
soldados.

Pero ese nii&mo impulso-, activa­
mente batallero, no se nota en las es­
feras oficiales, donde parece que ios 
acontecimientos han de marcar sicni- 
pre la pauta que los gobernan es tie- _ 
nen que seguir después con lamenta­
ble retraso. Les falta a viejos po­
líticos españoles la agilidad de los 
hombres nuevos revoludonarios, que 
pudo olíservarse durante la actuación 
de- nuestros compañeros en los Gobiei- 
nos de Valencia y  de Cataluña. Mien­
tras ellos influían con sus iniciativas 
los Consejos, y a pesar de la impro- 

I visac.ión, de la escasez de medk», T 
' ü.> pocas veces, del obstniccionismo,
I se hacía'' cosas que llegaban al pue­

blo,' dándole la sensación de que el 
i  Gobierno actuaba.
■ Per® boy la acción gubernativa »e 

traduce en la' paralizadón de los íre»- 
tes y desánimo en la retaguardia, que 
C5 necesario a toda costa remover e 
inci-ar, para que el enemigo de dentro 
y de fuera, para que las naciones que 
nos observa-;, sepan que esta parte de 
la España no sometida a loŝ  mvasores 
e» un cuerpo vivo y enérgico, capaz 
no sólo de vencer a  las fuerzas coa’ i- 
gadas de los imperialismos, sino de 
areastrar en su empuje magn.fico a 
los trdjajadores del inundo entero pa­
ra que cumplan totalmente con d  «k- 
ber de solidaridad, que hasta ahora 
ha quedado limitado a mar.ifestado- 

nes platónicas.
Esto sólo podrán conseguirlo los 

trabajadores unidos y  participando di- 
reciamente en las responsabilidades dd 
Gobierno. Y  conviene que todos se 
den cuenta de esta necesidad ar.tea-de 
que pueda ser tarde. 
iiiiiiiimnininnimmiHniimHniiHHiuiin'

Decididamente, José Cazor- 
la debió llamarse Juan; Don 
Juan. iCon lo bien o«e Ren­
tan en sus labios aquellos ver­
sos de “Por dondequiera que 

•» T «ne sigue!

Ayuntamiento de Madrid




